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En esta cuadragésima sexta lección, vamos a hablar sobre el Espíritu 
Santo en la historia. Aprenderemos sobre sus maravillosas manifes-
taciones en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento, desde 
su presencia en la creación de la tierra y del hombre hasta los días 
actuales.
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El Espíritu Santo en la Historia

Por Edmar Ferreira
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En la lección anterior, afirmamos que el Espíritu Santo es Dios. No-
sotros aprenderemos que Él no es una “fuerza activa de Dios”, tam-
poco un Dios menor que Dios Padre, o un Dios menor que Dios Hijo. 
Por el contrario, los tres son igual y perfectamente Dios.

No hay distinción entre ellos, solo difieren en la función. La función 
de Dios Padre, la función de Dios Hijo y la función de Dios Espíritu.

Hoy, nuestro desafío es mostrar la participación del Dios Espíritu 
Santo en la historia. Esa no es una tarea fácil, pues necesitaremos 
abordar el tema desde la creación del mundo hasta los días actu-
ales.

Separamos didácticamente las manifestaciones del Espíritu Santo 
en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento.

1) MANIFESTACIONES Y ACCIONES DEL ESPÍRITU SANTO 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

En el Antiguo Testamento hay por lo menos 88 referencias a la per-
sona y a la obra del Espíritu Santo:

Manifestándose en algunos para trabajos específicos;

Visitando o ungiendo a otros para alguna misión específica;

Derramando mucha unción sobre los profetas.

En el Antiguo Testamento, el Espíritu Santo no es, como en el Nuevo, 
derramado sobre todos. Algunos hombres eran escogidos, visitados 
y recibían revelación. Él concedía gracia a algunos para administrar, 
hacer artesanías, liderar, para juzgar, daba fuerza física (caso de San-
són) y capacitaba a los reyes para administrar y gobernar.

El Espíritu Santo no estaba presente en todas las personas. Algunos 
hombres sobre los cuales Él actuó, no siempre andaban en santi-
dad. Dios utilizó vasijas de barro en el Antiguo Testamento que no 
obedecían bien al corazón de nuestro Padre, como los casos de Ba-
laam y Sansón. Desafortunadamente, ejemplos de hombres malos, 
que podrían haber hecho la voluntad de Dios, caminando en santi-
dad, y sin embargo no lo hicieron - diferente del Nuevo Testamento.
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En el Nuevo Testamento, su manifestación y su presencia se hizo 
abundante y constante. Veamos, a lo largo de la historia, la presencia 
del Espíritu Santo.

a) El Espíritu Santo estaba presente en la creación del universo

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  Y la tierra estaba desordena-
da y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de 

Dios se movía sobre la faz de las aguas.” 

Gênesis 1:1-2

No existía nada. Era todo sin forma y vacío, y el Espíritu estaba allí 
junto con el Padre y junto con el Hijo. Él estaba presente en la crea-
ción. Los tres estaban juntos en ese ambiente.

Cuando estudiamos matemáticas, estudiamos un conjunto vacío, 
un conjunto sin elementos. ¿Qué valor existe en un conjunto vacío? 
¿Qué haría el hombre con algo sin forma y vacío? Pues era lo que 
Dios tenía en las manos cuando fue a crear todo el conjunto de la 
tierra.

“¡Cuán innumerables son tus obras, oh Jehová! Hiciste todas ellas con sa-
biduría; La tierra está llena de tus beneficios. He allí el grande y anchuroso 

mar, En donde se mueven seres innumerables, Seres pequeños y grandes. Allí 
andan las naves; Allí este leviatán que hiciste para que jugase en él. Todos 

ellos esperan en ti, Para que les des su comida a su tiempo. Les das, recogen; 
Abres tu mano, se sacian de bien. Escondes tu rostro, se turban; Les quitas 

el hálito, dejan de ser, Y vuelven al polvo. Envías tu Espíritu, son creados, Y 
renuevas la faz de la tierra. Sea la gloria de Jehová para siempre; Alégrese 

Jehová en sus obras. Él mira a la tierra, y ella tiembla; Toca los montes, y hu-
mean. A Jehová cantaré en mi vida; A mi Dios cantaré salmos mientras viva.
Dulce será mi meditación en él; Yo me regocijaré en Jehová. Sean consumi-

dos de la tierra los pecadores, Y los impíos dejen de ser. Bendice, alma mía, a 
Jehová. Aleluya.” 

Salmos 104:24-35
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b) El Espíritu Santo estaba presente en la creación del hombre

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en 
las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  
Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra 

los creó.” 

Gênesis 1:26-27

“Y dijo Dios” = singular; “hagamos” = plural. Aquí vemos la presencia 
del Dios Padre, del Dios Hijo y del Dios Espíritu Santo. “Hagamos 
al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. Sí, 
nosotros fuimos hechos a imagen y semejanza de la trinidad.

Mientras estudiaba este contenido, me emocioné mucho meditan-
do sobre la presencia del Dios Espíritu Santo en la obra creadora de 
Dios, tanto las visibles como las invisibles.

c) El Espíritu Santo se manifestaba en la vida de los patriarcas

Abraham, Isaac, Jacob, José, Moisés, Josué, Caleb y muchos otros. 
Dios se manifestaba en la vida de estos hombres. Todos poseían una 
importante marca de Dios en sus vidas.

“Ellos le dijeron: Hemos tenido un sueño, y no hay quien lo interprete. Enton-
ces les dijo José: ¿No son de Dios las interpretaciones? Contádmelo ahora.” 

Gênesis 40:8

“y dijo Faraón a sus siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste, en 
quien esté el espíritu de Dios?” 

Gênesis 41:38

Vean el testimonio de la experiencia de José con el Espíritu Santo. 
“¿Hallaríamos, quizás, hombre como éste en quien está el Espíritu 
de Dios?”
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d) Concedió el Espíritu Santo habilidad, inteligencia, conoci-
miento técnico y artístico para determinadas tareas

¿Sabía que el Espíritu Santo puede capacitarnos para todo esto?

“Habló Jehová a Moisés, diciendo: Mira, yo he llamado por nombre a Beza-
leel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; y lo he llenado del Espíritu de 
Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y en todo arte, para inventar 
diseños, para trabajar en oro, en plata y en bronce, y en artificio de piedras 
para engastarlas, y en artificio de madera; para trabajar en toda clase de 

labor.” 

Êxodo 31:1-5

¡Qué interesante es la presencia del Espíritu Santo sobre los hom-
bres para darles habilidades específicas! Cuánto poder hay en Dios. 
Poder creativo; poder para transformar a los hombres en instrumen-
tos útiles en sus manos, haciendo las cosas como a Él le agrada.

e) Capacitaba y les daba la fuerza a los que cooperaban en liderar 
al pueblo de Dios

Esta no era una tarea humana. Liderar al pueblo de Dios requiere 
que la gracia de la presencia del Espíritu Santo esté sobre nosotros.

“Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos de 
Israel, que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a 
la puerta del tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo.  Y yo descenderé 
y hablaré allí contigo, y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y 

llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo.”

Números 11:16-17

Moisés estaba cansado, se había quejado de su cansancio y Dios le 
da la estrategia, usando a su suegro: los hombres deben ser ungidos, 
específicamente, para ayudarlo.
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“Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu que 
estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre 
ellos el espíritu, profetizaron, y no cesaron. Y habían quedado en el campa-
mento dos varones, llamados el uno Eldad y el otro Medad, sobre los cuales 
también reposó el espíritu; estaban estos entre los inscritos, pero no habían 
venido al tabernáculo; y profetizaron en el campamento. Y corrió un joven y 
dio aviso a Moisés, y dijo: Eldad y Medad profetizan en el campamento.  En-
tonces respondió Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, uno de sus jóvenes, 
y dijo: Señor mío Moisés, impídelos. Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos 
por mí? Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera 
su espíritu sobre ellos. Y Moisés volvió al campamento, él y los ancianos de 

Israel.” 

Números 11:25-30

“Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el 
cual hay espíritu, y pondrás tu mano sobre él.” 

Números 27:18

“Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová levantó un liberta-
dor a los hijos de Israel y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz, hermano 
menor de Caleb. Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió 

a batalla, y Jehová entregó en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y 
prevaleció su mano contra Cusan-risataim. Y reposó la tierra cuarenta años; 

y murió Otoniel hijo de Cenaz.”  

Jueces 3:9-11

“Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón, y cuando este tocó el 
cuerno, los abiezeritas se reunieron con él.” 

Jueces 6:34

“Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y 
de allí pasó a Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de 

Amón.” 

Jueces 11:29
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“Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó al león como 
quien despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano; y no declaró ni a su 

padre ni a su madre lo que había hecho.” 

Jueces 14:6

Sansón tuvo varias experiencias de manifestación de poder sobre-
natural porque el Espíritu del Señor se posesionó de él. Este es un 
ejemplo de alguien que, aunque fue usado por Dios, teniendo el 
entrenamiento, no caminó con sabiduría y temor en la presencia 
del Señor.

f) El Espíritu Santo sobre los reyes, en la tarea de guiar y gober-
nar al pueblo

“Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos; y 
desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David. Se levan-

tó luego Samuel, y se volvió a Ramá.” 

1 Samuel 16:13

“El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha 
estado en mi lengua.” 

2 Samuel 23:2

Esa fue la declaración de David sobre lo que Dios había hecho a 
través de su vida.

g) Los profetas fueron ungidos por El Espíritu Santo

Tenemos varios profetas, pero nombraremos solo dos.

“Profetizaron Hageo y Zacarías hijo de Iddo, ambos profetas, a los judíos que 
estaban en Judá y en Jerusalén en el nombre del Dios de Israel quien estaba 

sobre ellos.” 

Esdras 5:1
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h) Los profetas, inspirados por el Espíritu Santo, profetizaban so-
bre la venida de Jesús

Dios Hijo fue el blanco de las profecías inspiradas por el Espíritu San-
to en el Antiguo Testamento.

“¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová?  Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra 

seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, más sin atractivo para 
que le deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de 

dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, 
fue menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enferme-
dades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido 

de Dios y abatido.  Más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual 
se apartó por su camino; más Jehová cargó en él el pecado de todos noso-

tros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al 
matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió 

su boca

Isaías 53:1-7

Los profetas se dieron cuenta de que, verdaderamente, Jesús ven-
dría a este mundo, se haría hombre.

“He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante 
de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros 

buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha 
dicho Jehová de los ejércitos.” 

Malaquías 3:1

i) Dios prometió que el Espíritu Santo sería derramado sobre 
toda carne

Así que ahora entendemos que en el Antiguo Testamento también 
hubo una profecía que cambiaría la manifestación del Dios Espíritu 
en el Nuevo Testamento.
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“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 
vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros 
jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y sobre las siervas derra-

maré mi Espíritu en aquellos días.” 

Joel 2:28-29

Hicimos un rápido recorrido por el Antiguo Testamento para ver 
la poderosa manifestación del Dios Espíritu en varias ocasiones 
sobre la raza humana, desde la creación hasta la profecía de Joel.

2)  MANIFESTACIONES Y ACCIONES DEL ESPÍRITU SANTO 
EN EL NUEVO TESTAMENTO

a) El Espíritu Santo en la concepción de Jesús

“El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con 
José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo.  
José su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secre-
tamente.  Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en 

sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque 
lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es.  Y dará a luz un hijo, y lla-

marás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.” 

Mateo 1:18-21

b) El Espíritu Santo le confirmó a Simeón que Jesús era el Cristo

“Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este hombre, 
justo y piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo estaba 

sobre él.  Y le había sido revelado por el Espíritu Santo, que no vería la 
muerte antes que viese al Ungido del Señor.  Y movido por el Espíritu, vino al 
templo. Y cuando los padres del niño Jesús lo trajeron al templo, para hacer 

por él conforme al rito de la ley, él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, 
diciendo: Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, Conforme a tu palabra; 
Porque han visto mis ojos tu salvación, La cual has preparado en presencia 
de todos los pueblos; Luz para revelación a los gentiles, Y gloria de tu pueblo 

Israel.”

Lucas 2:25-32
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c) El Espíritu Santo en el bautismo de Jesús

“Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bau-
tizado; y orando, el cielo se abrió,  y descendió el Espíritu Santo sobre él en 
forma corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi 

Hijo amado; en ti tengo complacencia.” 

Lucas 3:21-22

Me pregunto cómo debe haber sido estar en ese lugar, en ese mo-
mento, escuchando esa voz, presenciando ese gran día cuando se 
testificó que Jesús era el hijo de Dios.

d) El Espíritu Santo guió a Jesús en la tentación

“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu 
al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en 

aquellos días, pasados los cuales, tuvo hambre.” 

Lucas 4:1-2

Cuando muchos son tentados, se olvidan de mirar que el Espíritu 
Santo está con ellos y puede ayudarlos a vencer la tentación.

e) El Espíritu Santo está presente en toda la vida ministerial de 
Jesús

Esto nos llena de fe, porque lo que le pasó a Jesús, sucede con no-
sotros hoy.

Jesús venció las tentaciones y fue lleno del poder del Espíritu 
Santo.

“Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se apartó de él por un 
tiempo. Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su 

fama por toda la tierra de alrededor. Y enseñaba en las sinagogas de ellos, y 
era glorificado por todos.” 

Lucas 4:13-15
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Jesús salió lleno del poder del Espíritu Santo y continuó su vida mi-
nisterial volviendo a Galilea.

Jesús recibió la unción del Espíritu Santo para llevar a cabo las 
múltiples tareas de su ministerio.

“Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la 
sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. Y se le dio el libro del 

profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito:
 El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar 

buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón;A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en 
libertad a los oprimidos; A predicar el año agradable del Señor. Y enrollan-

do el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga 
estaban fijos en él. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura 

delante de vosotros.” 

Lucas 4:16-21

“cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo este anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el 

diablo, porque Dios estaba con él.” 

Hechos 10:38

Nuestro amado Jesús fue ungido por el Espíritu Santo para poder 
manifestar toda la gracia, todo el poder y toda la autoridad aquí en 
la tierra.

Jesús expulsó demonios por el poder del Espíritu Santo.

“Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, 
ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios.” 

Mateo 12:28

Por el Espíritu Santo, Jesús oraba y glorificaba al Padre revelan-
do su reino.
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“En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, 
oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los 
sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque así te 

agradó. Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce 
quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a 

quien el Hijo lo quiera revelar.” (Lucas 10:21-22)

Lucas 10:21-22

A través del Espíritu Santo, Jesús consiguió enfrentar el sacrifi-
cio en la cruz.

“¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 

muertas para que sirváis al Dios vivo? Así que, por eso es mediador de un 
nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgre-
siones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la 

herencia eterna.”

Hebreos 9:14-15

Jesús prometió enviar el Espíritu Santo a todos.

Fue por causa de esta promesa que se inició una nueva relación del 
Dios Espíritu con la raza humana.

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque 

no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.”

Juan 14:16-18

Al estudiar hasta aquí, leyendo muchos textos bíblicos, nos llenamos 
de gozo, de seguridad, de certeza, de convicción, de fe de que no 
estamos solos. Hay un Dios presente en la historia. Un Dios presente 
desde la eternidad pasada. Es un Dios presente por su Espíritu en 
todos los momentos de la vida de Jesús, dándole victoria y gracia 
para pasar por este tiempo de peregrinación. 
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Pero es el mismo Espíritu Santo quien está aquí con nosotros, comu-
nicando estas palabras a nuestros corazones. Solo podemos tener la 
victoria debido a la presencia y la dependencia que podemos tener 
del Espíritu Santo de Dios.

Sé que usted ha tenido experiencias con el Espíritu Santo y que, al 
igual que me sucedió a mí, al leer todos estos versículos, sus ojos 
fueron revelados para una más abundante y profunda riqueza de la 
persona del Dios Espíritu.

“Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. Tú has conocido mi sentarme y 
mi levantarme; Has entendido desde lejos mis pensamientos. Has escudriña-
do mi andar y mi reposo, Y todos mis caminos te son conocidos. Pues aún no 
está la palabra en mi lengua, Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda.  Detrás y 
delante me rodeaste, Y sobre mí pusiste tu mano. Tal conocimiento es dema-

siado maravilloso para mí; Alto es, no lo puedo comprender.
 ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?

 Si subiere a los cielos, allí estás tú; Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, 
allí tú estás. Si tomare las alas del alba Y habitare en el extremo del mar, 

Aun allí me guiará tu mano, Y me asirá tu diestra.” 

Salmos 139:1-10

Sabemos de esta maravillosa presencia del Espíritu Santo sobre no-
sotros. Que este estudio nos lleve a tener más temor de Dios; a te-
ner más confianza en este Dios presente en nuestras vidas. Nosotros 
nunca estamos solos. Dios está con nosotros, Él no nos dejó huérfa-
nos. Tenemos un Dios Espíritu presente en la historia de la humani-
dad, pero también presente en la historia de nuestra vida. 

Que Dios nos bendiga ricamente para guardar estas palabras en 
nuestros corazones, para que podamos caminar más y más en la 
dependencia del Espíritu Santo en nuestro diario vivir.
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REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta cuadragésima sexta lección, aprendimos sobre la actuaci-
ón del Espíritu Santo en la historia. Estudiamos sobre sus manifes-
taciones en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. Hemos visto que 
en el Antiguo Testamento el Espíritu no es derramado sobre todos, 
habiendo manifestaciones en algunos para trabajos y misiones es-
pecíficas y unción sobre reyes y profetas. En el Nuevo Testamento, 
el Espíritu Santo está disponible para todos y hemos visto su actua-
ción en la vida de Jesús, desde su concepción hasta la cruz.

CONSIDERE ATENTAMENTE

Exprese con sus palabras, ¿cómo le pareció ver la presencia del 
Espíritu Santo en la historia? 

¿Qué textos le leería a alguien que aún no ha visto al Dios Es-
píritu presente en la creación del universo y en la creación del 
hombre? 

¿Usted podría dar tres ejemplos de personas que fueron capa-
citadas por el Espíritu Santo?
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Edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.
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